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Queridos hermanos: 

¡Cálidos y fraternos saludos a todos ustedes! 

El Equipo Internacional fue invitado a la Asamblea de los Responsables Europeos de nuestra 

Fraternidad en Annecy, Francia, del 11 al 17 de julio de 2023.  Eric vino una semana antes 

para facilitar un retiro en Knox, Irlanda. Matthias, Honoré y Tony llegaron el día de la 

apertura. Fernando llegó más tarde, el 14, ya que estaba acompañando el Mes de Nazaret 

en Santo Domingo, República Dominicana. 

Alrededor de 20 hermanos sacerdotes se 

reunieron en la Casa de la Diócesis para una 

semana de compartir fraterno, oración y 

celebración ya que las restricciones del 

COVID 19 habían sido levantadas. 

Escuchamos diferentes presentaciones 

acerca de la situación, las estadísticas y el 

estatus de las fraternidades tanto a nivel 

local, como regional y nacional. 

Preocupaciones, desafíos y llamadas en el 

trabajo pastoral con los migrantes 

desplazados por los conflictos y el cambio climático, el trabajar con sacerdotes no-europeos, 

la realidad del envejecimiento y la falta de nuevos miembros frente al deseo de plantar 

nuestra fraternidad en nuevos territorios, áreas de estancamiento y de crecimiento en la 

fidelidad a la espiritualidad de Jesús de Nazaret, siguiendo las huellas del Hno. Carlos.  

Todo esto nos trajo a una conciencia humilde, aceptando nuestras limitaciones y 

quebrantamientos y más aún, a estar receptivos a la gracia del Señor Resucitado 

persistentemente presente. Este Informe se complementa con la Carta de Annecy enviada 

por los hermanos europeos y el video clip 

en You Tube. Estamos agradecidos del 

Equipo Europeo saliente conformado por 

Kuno, Alain y Joe quienes trabajaron duro 

en la preparación y conducción de la 

Asamblea para crear un clima de vivo 

intercambio entre los hermanos mayores y 

los más jóvenes. También estamos 



igualmente agradecidos del nuevo Equipo formado por Boris de Suiza, Fergal de Irlanda y 

Eddy de Bélgica. 

En la tarde del 17 de julio nos despedimos de la Asamblea y enfilamos hacia el Valle de 

Thones, un pueblito encantador escondido detrás del lago y de las montañas. Nos 

hospedamos en la casa de la familia de Alain. La acogedora cabaña, los verdes prados, los 

bosques, las cumbres de las montañas rocosas y el silencio nos colocaron perfectamente en 

el ánimo de vivir, orar y trabajar juntos. Gerard, hermano de Alain y alcalde del pueblo, fue 

muy bondadoso para velar por nuestras 

necesidades e incluso hacer los mandados para 

nosotros. 

Antes de que el día terminara, dimos unas vueltas 

alrededor del pueblo, compramos algunos 

comestibles y organizamos las tareas de cocinar, 

guiar la oración y elaborar el programa de trabajo 

que nos habíamos propuesto desarrollar. El primer 

día nos sentamos para revisar el borrador de los 

Estatutos preparado por Honoré. Nos aseguramos de que lo esencial -identidad, naturaleza, 

misión y gobierno de nuestra Fraternidad – estuvieran escritos de una manera más 

simplificada, realista y breve, trasladando otros detalles de las reglas internas al Directorio. 

Nuestras reflexiones nos permitieron clarificar y profundizar nuestro limitado conocimiento 

y superficial compromiso con nuestra fraternidad. Continuamos nuestro intento de 

reformular el Directorio con un lenguaje más inclusivo y sinodal, permaneciendo fieles al 

original francés y su traducción al inglés. Aquí rastreamos un poco los comienzos y el 

desarrollo de nuestra Fraternidad y vimos nuevas perspectivas de crecimiento y misión. 

Todos estos son puntos de deliberación y aprobación en la Asamblea Mundial de 2025. 

En la planificación inicial de la Asamblea Mundial, África fue la primera elección. Sin 

embargo, debido a las dificultades de viaje y de seguridad, Lulunta en Mendoza, Argentina, 

será nuestra sede en Enero 2025. 

Alegremente, Fernando hizo los 

contactos con la Región de Sudamérica 

para una planificación inicial en orden 

a acogernos como anfitriones. 

Nuestras oraciones al comienzo y al 

final del día, la Eucaristía y la Adoración 

del Creador, nos ayudaron a depender 

solo de la sabiduría del Espíritu Santo 

que enciende el fuego y nos guía en el 

servicio a la Fraternidad. Incluso la 

preparación de las comidas, el poner la 



mesa, lavar los platos y mantener limpia la casa nos mantuvo con los pies en la tierra. ¡Era 

como si hubiéramos estado en nuestro mini-Mes de Nazaret! 

El breve contacto con Gerard nuestro anfitrión y con Gerard, el sacerdote del pueblo, quien 

mantenía una vibrante aura y humor a sus 90 años, fue ciertamente reconfortante. 

Fernando se fue más temprano, el 22 de julio, para ayudar a cerrar el Mes de Nazaret en 

Santo Domingo, antes de retornar a su casa en Santiago de Chile. 

En la última noche, encendimos y nos ofrecimos unos a otros un cirio, con palabras de 

agradecimiento por los dones que cada uno compartió en nuestra fraternidad. ¡Fue 

conmovedor! Muchísimo había sucedido al encontrarnos, orar y trabajar juntos. Los fuegos 

artificiales del Día de la Toma de la Bastilla, los lugares turísticos de Annecy y las ricas 

tradiciones religiosas alrededor de San Francisco de Sales y de Santa Juana Francisca de 

Chantal  regalaron un hermoso ambiente a nuestro estar juntos. 

Después de Annecy, Matías, Honore, Tony y 

Eric visitaron Viviers y estuvieron en el 

seminario (que ahora es un hotel), donde el 

Hno. Carlos hizo sus estudios sacerdotales. 

Tener un rato de adoración y gratitud en la 

capilla donde él fue ordenado sacerdote fue 

una experiencia encantadora. Respirar el 

aire, caminar por los corredores y dar 

vueltas alrededor del pueblo, que hoy es un 

lugar turístico, fue como beber del pozo de 

nuestros comienzos.  

Gracias a un amigo de Honoré, Matías y Eric pudieron venir y visitar Nuestra Señora de las 

Nieves, actualmente hogar de las Hermanas Trapenses. Estar inmerso en el silencio, 

enamorados de la belleza del lugar y del canto de las hermanas y orando quietamente en la 

capilla dedicada al Hno. Carlos, fue otra experiencia de regresar a casa.  

En todo esto, mantuvimos cerca de nuestro corazón las realidades, preocupaciones y 

llamadas de nuestras fraternidades, a las cuales hemos sido enviados para servir y animar. 

Hermanos, muchas gracias por su fidelidad y su deseo de ser fieles a Jesús de Nazaret, 

siguiendo las huellas del Hermano Carlos. Lo que nos espera, lo entregamos todo a nuestro 

Padre amoroso con infinita confianza. 

Dios los bendiga a todos, 

Eric, Matías, Fernando, Honore y Tony 


